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No Hty fales 
iiego€iiei0itts 

Sigue ¡a Prensa ftsncesa ocupándose 
de lo que eila estima inevitable y pro 
xima cesión de la Guinea española á 
Alemania. 

Ayeftüé'La ¿fberféxíüitn se hizo 
cargo dei rumor, diciendo que se 
adoptaría ¡a forma de un arrenda
miento por noventa y nueve años. 

Tal vez haya podido dar cuerpo al 
rumor lo que se dice en la memoria 
que el secretario del ministerio alemán 
de Colonias ha presentado al Reichstag 
el dia 8, explicando y justificando el 
acuerdoiranco-germano. En este do
cumento, y al hablar de la faja de te
rritorio limítrofe á nuestra Guinea que 
adquiere Francia, se dice: 

»Esta faja de territorio de la costa 
tiene un valor extraorninario para el 
caso de que nosotros recibamos el te
rritorio español del Muni, el cual nos 
daría la plena posesión del puerto de 
Río Muni, que cuando estuviese pro
visto de construcciones hidráulicas y 
de faros, igualaría, por lo menos, al 
puerto de Duala. Aquel puerto forma
ría más tarde, después del puerto de 
Duala, la puerta principal del comer
cio de importación; pues en toda la 
costa Sur del Camerón y en la costa 
entera del Muñí español (en todo más 
de 300 kilómetros de línea de costa) 
no se encuentra un solo puerto que 
sea apto para grandes buques." 

Diario Univenát se hace cargo del 
anterior t̂ árfafo, y lo cbtttenia en estóá 
términos: 

Una m.inifestación de esta ciase en 
un individuo del Gobierno alemán, 
nos ha movido á indagar el alcance 
que debía atribuírsele, y hemos recogi 
do la impresión de que el párrafo trans
crito no representa sino la opinión de 
orden teórico, por decirlo así, del se • 
cretario alemán de las Colonias, ex
puesta, con una oportunidad en cuyo 
examen no entraremos, para realzar 
las ventajar, del acuerdo franco-ale
mán; pero no traduce ningtín pioyecto 
del Gabinete de Berlín, como lo de
muestra que, según parece, hace po
cos días, habiendo el embajador espa
ñol Mamado la atención del secretario 
de Estado del Imperio, sobre la publi
cación de rumores inexactos acerca de 
la intención de solicitar de España la 
venta ó cesión en alguna forma de la 
Guinea continental. Herr von Kider-
len Waechter respondió que también 

ios lamentaba y que jamás había exis
tido tal propósito". 

Ya ayer dijimos que el señor Ca
nalejas había desmentido rotunda
mente e! rumor de que se piense en 
ceder la Guinea Ahora veremos si aii-
te manifestaciones tan catagóricas, cesa 
la prensa francesa en su tendenciosa 
campaña. 

Robo en cuadrilla 
Madrid 17 9 m. 

Tt-leí*rafian de Segovia que en el 
pueb'o de San García una cuadrilla 
da ladrones nsnltaron la casa de un 
riquísimo labrador 

Amordazaron á los duf ños, lleván
dose .50.000 pesetas y muchas alha
jas. 

La Guardia civil ha detenido á ÍI1-
gtino de lüs ladrones. 

Tengo un vecino pintor, 
que pinta más que SoroIIa; 

que Velázquez y que Goya, 
y Nabucodonosor. 

Dibuja con gran primor, 
retoca con gran realismo 

y copia con su verismo 
seductor. 

¡Como maneja el color! 
¡Qué jUgosaMes su paletál 

¡Su tnano, qué audaz é inquieta! 
iSu genio, qué soñador! 

En su cuadro "El bañador'* 
naturalista y ligero, 

se adivina a! pendenciero 
luchador. 

En su capricho "El honor", 
la trémula luz del día, 

es misteriosa elegía 
de un infinito dolor. 

En su acuarela "Impudor", 
hay pinceladas tan crudas 

y mujeres tan desnudas, 
que ida horror! 

El retrato del Doctor 
D. Luciano Roca y Mata 

es sarcástico: delata, 
_,. á un cínico enterrador. 

Y "El séquito de Almanzor," 
"el combate de Lepanto," 

Y "El Padre dd̂ íéiH)erMito" 
produ®Í!h0ndG terror! 

Y el boceto "Tlpg%idí»,« . 
y "la cilSüza <(f̂ est«dió" 

y el juguefe "L^répudío? 
y el tríptico "Coliflor," 

causan tal risa y pudor, 
á ios artistas profanos. 

que ayer mismo, dos hermanos 
huyeron á Mogador, 

maldiciendo á los cristianos, 
y á las manchas de color. 

¡Qué trabajos al pastel! 
¡Qué maravillas de estilo! 

¡Qué pincel! 
¡Qué imindaciones dei i\ Uo! 

¡Y qaé torre de Babel! 
Es un alarde pictórico 

"El regreso de Colón." 
Y el templo de Salomón 

es un monumento histórico. 
«ZT/ perro de Gedeón» 

es un animal pictórico, 
Y iíi ciencia de Pialan 

un prodigio jonidórico. 
Y Cleopatra, dando el sí 

á Maree-Antonio* ts divino, 
Y el apunte t;W¿/7j/n/rto> 

es un apunte hasta allí 
Y en asuntos religiosos 

¡qué variedad!y ¡qué encanto! 
¡qué alegre el sábado santi'! 

y qué tristes los leprosos! 
¡Qué humorismo tan discreto 

en *El forddn está frío! 
¡Y qué pueblo tan judío 

el pueblo vil de <iRespeto»! 
¡Qué delicado en *La breva!» 

¡Qué anatómico en «Robus 
iQué detallista y qué justo (lo\* 

en hs tablas tDame gasto.* 
«¿Cuantrs son las hijas áe Rúa»?] 

y *Laséosquitl&:sdeAu-
M^ sobre t<^} destaca {ffasi0.r 

en inimitable maestría, 
en el lienzo iLa agonía 

de mi doméstica Paoa.^ 
Y su inventiva descuella 

en el paisaje: <To1ana,-* 
en la marina: Ma- bella 

y en el bodegón: «yW<írt>í7m.'ií 
y en el agua fuerte: «£,s/e//at 

y en el contraste «Chiclana.^ 

X. r.z. 

UNA BODA 
En la consagrada iglesia de la Cari

dad se ha celebrado esta mañana i !aŝ  
nueve el matrimonial enlace deia .be^ 
llisima señorita Anita Vidal Briones, 
con nuestro amigo el vista Ádu«iis 
don Pablo Comas'Mata. 

Los novios fueron apadrinados p^ 
los tíos de la contrayente, nuestro w ^ 
go el contador de navio de; priilÍBiii 
don.Epjilfo Briones y su diíiting^a 
esposa doña Enriqueta Sasselly, ben

diciendo la unión matrimonial el vir
tuoso sacerdote don Oiiiés Daró. 

La novia lucía elegantísimo traje 
blanco de crespón y encaje bordado, 
amplio velo nupcial y el símbolo aza
har que hacían resaltar más su belleza 

Al acto asistieron gran número de 
amigos de los contrayentes y distin
guidas señoras y señoritas. 

Terminada la ceremonia los nuevos 
esposos marcharon para la finca que 
los padres de la novia poseen en San 
Javier, en donde pasarán los primeros 
días de la luna de miel que nosotros 
deseamos sea interminable. 

JOa Jur¡fa del Qenso 

Madrid 17-9 m. 
Fn el Congreso se reunió la Junta 

Central del Censo, resolviendo nu-
mero.sas consultas. 

Acordóse que se repita la elección 
en Almenar, pueblo de ! f provincia 
de Lérida, en el qué todos los el-clo
re vo'aron en blanco. 

Necrología 
Esta mañana ha recibido cristiana 

sepultura en ei cementerio de Nuestra 
Señora del Rosario, de la vecina ciu
dad de La Unión el cadáver de la se
ñora doña Amor Martínez García, es
posa que fué en vida de nuestro am^o 
don Pedro Salmerón.. 

At^c to^lse^ io tw «»i^o una 
numerosa concufce^ia dfiido una 
patente prueba de las simpatías que en 
dicha ciudad supo captarse la finada. 

También de esta ciudad han concu
rrido al entierro gran número de ami
gos del esposo é hijos políticos de la 
finada, entre los que recordamos á 
don Manuel Antón, don Juan Sánchez 
Doñiénech, dpn Eduardo Espín̂  don 
Emilio É'eiáez, don Francisco ^énterójj 
idd'n Serafín Pagan, don Antonio Mar^ 
tínez Coll, don Mariano Galvache, d®» 
Simón Benítez, don José Campillo, 
rfon Eduardo Mondejar, don Celestino 
García, don José Pascual y don Fran
cisco Ojiva. 

En la presidencia dei duelo vimos, 
al alcalde de Lá Unión don Gregorio 
•€ofi«Mr . 4 ^ > k ^ ^ ^ Mínpiez^ don 
Carlos Minguez, don M^ano Oil -de 
Pareja y dfl|feJuáíS5AntalBÍí¿; CarrióB ;̂ ^̂  

Reiterar!^ á li^míil|t inuestro:|r^ 
sentido pési¿e,^||by e$f«cialm@^^á 
nuestros (yámrldé^MnigJ^don l ^ t o 
Felipe Va»g, á | | Cartós M i i p ^ y 
don José'feíldd^. ~', ,: 

]llli de sallMIÉ lle IÉÉÍÍÜ i TEATRA&£RtAt 

Se invita á todas las personas que 
hayan pertenecido á la Sociedad Espa
ñola de Salvamento de Náufragos, y á 
las que deseen pertenecer en lo sucesi
vo, á la junta general que se celebrará 
mañana sábado á las ties y media de 
su tarde en la Comandancia de Ma
rina. 

De 5»ocieda<] 
En el correo de hoy ha salido para 

Madrid nuestro querido amigo don 
Luis Martínez de Gaiinsoga una de los 
más valiosos elementos de la Juventud 
conservadora. 

Le deseamos un ouen viage y feliz 
regreso. 

—Acompañado de su distinguida 
esposa ha regresado de San |Pedro del 
Pinatar nuestro apreciable amigo don 
Hilario Aguirre. 

Bien venidos. 
- La enfermedad que viene sufrien

do nuestro respetable amigo el gene
ral de ingenieros de la Armada don 
Manuel Estrada, ha mejorado notable
mente. 

Lo celebramos de verdad, desando 
que continúe avanzando la mejoría. 

Para eí Sr. Alcalde 

Un querido amigo nuestro se nos 
ha presentado esta mañana en nuestra 
redacción á darnos cuenta de un abuso 
verdaderamente incalificable y que es
peramos que el Sr. Má^ dará las órde
nes oportunas para q«e ns se repit». 
' La eS|»(»a de nuetfeo a m ^ paga
ba ayer táKte píH- le» terrenos éet En
sanche y una numerosa partida de 
chiquillos se apedreaban urws á otros 
haciendo casi imposible el tránsito» 

Una délas piedras dé grandes di 
mensiones le dio en la espalda á la se
ñora de nuestro amigo cayendo esta al 
suelo por efecto del golpe. 

Algunos transeúntes la ' áuxiüáróii y 
apJB$ar de todo «stojfei pedrea cdñti-
nü¿», 

^^peramos Jm¡̂  el Sr. Aloilde orde* 
n^^ sus a g ^ P que impidan estas 
g(í|lnlla$ qu^p i ^nta frecuencia se 
r ^ e n ^ a s S | i r % en itquel sitio. 

Anoche se estrena "ia Cho^olateri-
ta" comedia en qiatro actos-de Oa 
rault. La obra hizo ¡reír aj público 
y aunque es un puro disparate teatral, 
merece la pena de verse y si la corapa-
ftia la repite verá el Te^ro Heno. 

En esta obra lucen de manera wn 
igital las condisioRtó de todos los 
actores. Concha GataÜ hace nwy re
quetebién ei papel de la ChQ^^aterita; 
Carmen Cátala, en su corto pape ,91o-
níáma; la Sra. Feroŝ  muy bien; Juan 
Balaguer, verdaderamente deUcioso en 
su papel; Torner, Díaz Adame, Valle, 
Jopé Balaguer y todos los demás acto
res, contribuyeron con su l>uen trabajo 
al éxito de la obra. 

Esta fué muy bien presentada y 
Concha Cátala la vistió con riqueza y 
distinción. 

Merece la pena de ver esta , obra Á 
la Compañía Balaguer: trabajan todos 
con tanto gusto, que cuantas veces la 
representen, merecei^n, como anoche, 
el aplauso entusiasta del público. 

ESIiLETt. 

k vi m iBbjis 
Un día el céfiro pasa rozando con 

la punta de sus alas la ramas de los 
árboles, y dice á oitá hoja: 

—Dime, ¿no te Cansa estar siem-
p ^ en este árbol?—Y huye ligero. Y 
laThojá tiemWa indecisa. 

Al otro día el céfiro vuelve á pasar 
rozando con la punta de sus a'as aá 
ramas de los árboles y dice á la hoja: 

—Si quieres venir conmigo verAs 
las espigas de oro y la azucena úe 
plata, y te darán sus perfumes tas 
flortesdel valle.—V huye Hgero. Y la 
hoja en la rama se agrita de áaeo. 

Al tercer día ei céfiro pasa otra 
vez rozando con las puntas de sus 
alas !ai ramas de los árboles, y dice 
á la hoja: 

—Te llevaré meciéndote en mis 
alas á los lejanos bosques donde nn' 
p dréel huracSn áprerfdé sus majes
tuosos cantos,-rY hiuijíe ligero. Y la 
hoja en el árbol yaclla y cae, 

Al otro día, cuajndo el céfiro pasa, 
la hoja levanta su voz desde el polvo 
y dice: 

—Céfiro, llévame al valle á ver las 
flores de botones de oro, llévame al 
bosque á oir los cantos que tantas 
veces he escuchado, temblando de 
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La morisca no pudo soportar tan «ido go pe y 
CAVÓ desmayada en los brazos del negro, que la 
sostuvo cociiciosameote y la »pHf*ó dei sitio del 
cúmbate. 

En e! momento de emprender la marcha oyó el 
negro un gemido de .igonia. Era el barón de Bcnl-
jida,que-ic3yó desplomado coa el cráneo pacido 
d« un mandoble, quien e^diataba aquel gemido. 

—E?to va mal>*Mieídi]H> el negro con alarma 
a! resufflodo 80 carrera. 

Al salir del jardín escucha otro lamento acom 
panado de esta ftase: 

—iMuerto soy... Dicsme vrfga! 
Era Vicente de Albalal que arrojó un río ^ asm-

ge por la boca: una fiera estacada le había pata-
d ) los pulmones. 

—jDemonio de sóida iol—exclamó el negro coíi 
espanto ensillando el caballo de su anio;-^capaz 
es de matar á nwdlo ñauado, pe o laque » á mí, 
á f?o crias slas... 

Y coa veítigiiosi'rapidez saltó sobre Heabífllh, 
y asiendo á te moitíca con bihñ, la tcomodó á la 
g'upa y pataié como uff dardo h cia la sierra, en 
cuyos bosques bravos y sombrios, bien pronto se 
pefdtó C0fl Síí̂ if.í'ciosi y codiciad* carga. 

-Cuando Birtoiomé de Yeste se vh5 entre aidá-
veres, comprendió desde luego éa sit^achJn com-' 
prometida. 
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0APXTITI.0 XXIX. 

De como Estrella agotó en vano cuantos re
cursos le sugirió su ingenio para vencer la dig
nidad de Zara. 

Hemos dejado i la morisca Estrella en Ivsilira 
con el muí to, qu« eti stiiipationsmíwító p«&et'é 
y cóffsiguló alejarla de toda sociedad ttuma«ai 

No'nos conviene por «hora, Asr cuecía de {a 
suerte que le cupo. 

El joven tufg Segacte n« (fatss tregua á su cen^-
tante aturdimiento. 

En aquel tiempo de aventuras y galantería, aun^ 
que era graa(^ia miseria, ao prneato^jóveaél 

rarabo á Guatemala, y que hablan reclutado fre
nos gente de ln que pretenda su g ner?|. 

Antes de que sonara el cañi.n zó de refreí.!, 3r« 
presentó en el puente de la galera capitana y cor-
slgn'ó alistarse como soldado arcabucero. 

Al día .«íguletite, antes de amanecer, resonó «1 
cañonazo de ptrtfdi', y cu9n lo llumlosb í̂ el sol en 
el horizonte cortaban las g5?er;s con sus pro-s la 
supíerficie del Me<iittrrán-o. 

Di jemos si soldado que navegue hacia América 
poseyendo un secreto de !rportafcia, coya reve
lación podía salvar á Nicolá» Oarre de Cacares de 
su terríb'e pesa lumbre. El vPje es M^'y está 
efizádo de peligroi. ¿Vviver irnos á hallarlo en el 
ir acnrsó de esta historia? 

No anticipemos los sucesoí. 


